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S. Felipe el Real, á razón de l o rs. mensuales en Madrid, llevado á las casas de los señores suscripiores, yen 
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" э с й . ; л ' H Sí N O T I C I A S / 
^La^ i lustré diputación del señorío de Bilbao y la noble 
villa han celebrado los honores fúnebres por la Rejúa 
nuestra Señora doila María Josefa Amalia de Sijoriia (que 

.en gloria esté) en los dias 16 y ijr del último junio. La 
pumpa de la ceremonia ha sido correspondiente á la au­
gusta Soberana, cuya memoria ha quedado grabada en los 
Corazones españoles. 
_uEl 19 de junio ákimo entrd en el puerto de Santander, 
procedente de la Hibana, en 38 dias de navegación, el 

'paquebots francés burdilés, numero 3, capitan Lauguart-
^ces,con 48 pasageros, procedentes la mayor parte del rei-
,no de Méjico, y mas de 700 cajas de azúcar. A su salida 
;no hibia novedad en la isla. 
—En Orihuela están ya convenidos los planos para l a 
reedificación de algunos pueblos de los que fueron аггщ-! 
nados en el terremoto de 21 de marzo de este ano. . .? 
—Siguen,noticias de los estragos que el temporal ha cau­
sado en algunas partes. Cartas de Talavera anuncian que' 

' e a la esp^titosa tempestad del 15 del ditima mes la den^ 
sa lluvia de piedras que cayó arrojd algunas como hüt|- • 

^vos de paloma. Dicha lluvia durd 15 minutos, subieijdo 
de media vara en algunos parages, y la siguió despoé» ' 

lUna agua tempestuosa por tres cuartos de hora. 
—De Saro de Garriedo cun fecha del i6 de junio se 
escribe que el dia 30 del anterior una nube oscurísi­
ma cubrió aquel suelo á las cinco de la mañana, y abrién­
dose por medio arrojó tanta agiía, que inundó aquellos 
valles, ea disposición que no hay memoria de aguacero al­
guno que pueda serle comparado. H a causado bastantes 
daños, y hecho morirá varios animales, entre ellos algu. 
nos bueyes, cuya carne comida después por algunos les ha 
producido muy malos efectos. Tres gatos que comieron de , 
uno de ellos rebentaron á pocos minutos. .̂^ : I 
— Escriban de Smirna una noticia, que en su clase no 
deja de ser estraordinaria. Es relativa á la conducta de 
Abdala, bajá de S. Juan de Acre, tan conocido y temi­
do en aquellos paisas por la crueldad de su carácter, jr 

, por las terribles vejaciones con que hace muchos años es­
tá atormentando á sus habitantes. Ahira de repeate, y 

r sin que se sepa á qué es debida una mutación tan singd- , 
-,lar, ha reembolsado á todos los turcos, cristianos y jii- 'И, 
dies, el total de las sumas que les habii quitado en tolo 
el tiempo que hace que empuño la autoridad. Ha devuel­
to al hijo del célebre Mulen Kaim, judío de nación, ĵr ,] 

'qué ejercía en S Juan de Acre un empleo rníiy impor­
tante , 25 mamudies (cada uno equivale en la actualidad 
á 40 piastras); suma qua confiscó á su padre cuaudo le 
.hizo matar. Tudas las casas y de ñas propiedades de toda 
,especie de que se había apoderado dicho bajá han sido 
-restituidas. Los habitantes de aquella provincia recobran 
ide este modo con la mayor adaiiricion, y cuando ni si-
iquiera podían imsginarlo, la hi-renria de sus padres y los . 
• biehfs que creían perdi'Jos para iirmpre. 
—Las noticias de Bucharest anuncian muchos estragos oca- -
"sioníidoS por lá prste, prínfcipalmente en los hospitales 
niititares de «quell.i capital. Las tropas rusas han salido 

de aquel recinto contagioso para acamparse «1 aire ;pur¡oj 
- los eiificioi piíblicos se hin cerrado, y á la salida del oíf-

reo morían sobre 40 á 50 personas cada dia. • \' 

En carta reciente se lee lo que-sigue t , 
Miircid 4 de julio di 1829. Ei domingo 28 del pasa­

do Imbo á )as ocao y media de la noche un fu?rte terre­
moto en S. Pedro del Pinatar. Dicen que se empiezín ,á 
Sentir nuevamente en O ¡huela. Gomo se ha apoderado de 

' nosotros el temor, no se.á estraao que nos haga cre^r sjn 
bastante fundamento la repetición de los temblores de tisr^ 
ti tan funestos para este desgraciado pais. -i ' 

Las tercianas han vuelto á contagiar el partido d e r ­
ranche en la huerta de esta ciudad. . • » 

Las tierras inundadas por el torrente que produjo «Ja 
lluvia el dia de pascua de Pentecostés, ofrecen á la vitáa 
un fenómeno singular. El trigo que se hallaba segado en 
ellas al tiempo de la inuolacion, habiendo si Jo cubieito 
del légamo traido por las aguas, ha nacido, y esta Seiien 

"tera tan fuera de sazón y de todas las reglas agronómicas 
ha producido hasta ahor.t uiía mies de midia tercia de al­
tura y-sumamente lozana. Solo resta que prosiga ellireci 
mient >, y se verifique la granazón, para que este fenóme­
no tenga todo el grado de singularidad posible , y sea uña 
nueva prueba de la estraordinaria feracidad del suelo 
murciano, fecundado por las lluvias geoeraloieme tan es­
casas en este pais. r,» r.«' 

e c o n o m í a P O L Í T Í C A . 
(Concluye el artículo del número ante rior.) 

Haciéndose cargo, sin duda, de que los criadores de 
vinos no sou los cosbcheros vendedores de siis propios mos­
tos, limita por el artículo 2? esta libettad á los comer­
ciantes que tuviesen almacenes que flo,bajen de 50 l?o-

; tas-de vino, reconocidas y aforadas, entrando en depósito 
el aguardiente agrairado; si bien observamos que algunos 
cosecheros crian también sus vinos, y que hay criadpreá 
de partidas mas pequeñas que quedan liiera del bene$i«Ío 
de-.k libertad. sii su: 5í.¡. --.,t r_ 

> Galculándose,y muy bien, qitie'a<Í4 boH dé vino 3e 
30 arrobas puede reforzarse con arroba y mlpdio de agOtit 
diente áeCo, el artículo 3? fija esta base para la libettad, 
precaviéndose por los artícuíoa 4? y 5? los abusos que áJla 
sombra de ella pudieran introducirse con ruina de la renta, 
ya con la imposición de penas i los defraudadores, ya aut,0' 
rizando á los administradores de provincia para adoptât 
las reglas que conviniesen al logro de este primer^sbj'etn. 

Lasque son las indica, el sentido ccmun, y no j ^ r 
esto deben ser arbitrarias ni opresivas, porque las precau­
ciones superfinas que traspasan la línea de la utilidad cb' 
mun son ya una traba que daña al comen Í-) y á ía c i r ­
culación , sin favorecer los intereses de la Real Hacienda. 
Reglamentar es una necesidad absoluta en ¡a administra* 
cion; pero reglamentar demasiado y sin objeto es compli-' 
car, obstruir y castigar lo mismo que se debe favert-cer , 
• ; Que el> introductor jde,agu»rdifntes que los ínlr<idijfce 
e n depósito designe sus almacenes y Se refiera i la licen-
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( ía de alijo ; que el fabricante de aguardientes y l icore t 
no puedan quemar vinos sin licencia de la adminis t rac ión , 
espresando la cant idad y a lmacén de donde salen aque ­
l l o s ; que los vinos y aguardientes que se conducen ó sa­
len desde las fábricas v a y a n acompañados del correspon­
diente pase ; q u e e l agua rd ien te i n t roduc ido por t i e r r a y 
const i tuido en depòsito se haga constar á ia adminis t ra­
ción con la correspondiente l i c e n c i a , espresando el hecho ^ 
y sus c i rcuns tanc ias , verificándolo los interesados siempre, 
q u e rec iban nuevas pa r t i da s ; q u e el cr iador de vinos , e l 
fabricante y negociante que i n t r o d u z c a n aguardientes c o n ­
pago d e , d e r e c h o s , á los compren den t ro del radio,,;lo, b a ­
gan constar con las papeletas d e a d e u d o ; q u e el vendedor 
p o r menor haya de ; p jga r s ienigre el d e r e c h o ; , q u e e l 
aguard ien te que se h u b i e r e d e conduc i r a l in ter ior s e ' h a -
y a d e acompañar al fielato, y acredi tarse haber llegado á 
su dest ino con la correspondiente to rnagu ía , son todas ellas" 
niedidasi l iecesarias, ya para q u é ia administración l leve 
l a deb ida cuenta y r a z ó n , ya para precaver todo exceso. 
T o d o lo demás es ya i n d t i l , i n g r a t a y v io l en to , y equ i -
va ldr ia á hacer mas detestable la l ibertad q u e el derecho 
q u e ella s u p r i m e ; y s i , por acasa se quisiese no permi t i r 
l e v a n t a r de los muel les el aguardiente sin conocimiento 
d e la adminis t rac ión dé p rov inc i a , ya se constituyese; en 
d e p ò s i t o , ya pagase, el derecho d e p u e r t a s , esto seria cam­
b i a r los freno», confundir las adminis t rac iones , y u s u r p a r 
u n a las a t r ibuciones d e la otra ; asi como seria t a m b i é n 
u n a arb i t ra r iedad que re r l imi t a r el pun to d e la venta p a ­
ra los aguardientes» d e cabeceo al del bordo del boqu.e: 
p o r q u e ¿ q u i é n m e puede negar la facultad de i n t r o d u - ; 
c i r , depositar y vender d u r a n t e el depòs i to , aguardiente ; 
sin pago de d e r e c h o , cuando vendo! á un criador de T Í - ; 
nos q u e se const i tuye responsable de aplicar al cabeceo el 
aguard ien te que: m e compra ? Las ventas para el consuma -
son las que l l aman al d e r e c h o , noi las ventas para 1« ' 6 ' 
producción del v i n o - = M . M. Gutiérrez. 

R E C L A M A C I Ó N S A T I S F E C H A . 
En.e l núm¡ 1S2 de este perió.dico al dar cuenta de los exá­

menes del real Consulado de Madrid se padeció la involuntaria 
equivocación, nacida de la que contenia la lista que se nos dio 
de ios discíputos, de citar con poca exactitud el nombre de uno 
de ellos. Véase con este motivo entre muchos ejemplos que pu-
dierarí presentarse uno de la utilidad qué ofrecen los periódicos, 
cuando en su redacción se cuida severamente de la' ünpa-rciáH-
dad , y de hacer público lo que interesa al progreso de las cien­
cias y de las ar tes : Hace cosa de cinCò días que se presentó en 
la redacción un joven, que podrá tener,tinos 12 ó 13 afios, y 
'pocorhas ó menos se entabló entre él y el redactor el diálogo 
siguiente: 

, J^i joven. Yo vengo á que enmienderi vmds. una eqyivóca-
aion.que ha salido e n e i Cofreo. 

jS / rec / f lC íor . ' jY ' cuá l es, amiguito? 
m joven. M e han dado vmds. otros nembres que los que 

ifengo. Soy uno de los jóvenes que han sufrido e! examen pú­
blico é.n el real Consulado : mis condiscípulos han tenido el gus­
to d» ver sus nombres en letras de molde y citados con elogio; 
y yo por mas que me he desojado no he podido dar con el mio. 
Ya que he sido uno d e los que han salido á los exámenes qui-

.^íiera no ser menos,que los otros. 
El redactor. Ese habrá sido error de quien tuvo á su cargo 

recoger los nombres de los jóvenes examinados. ¿Cómo se lla­
ma vmd. ? . , , 

El joven." Yo me llamo Frutos Benito González. Seguro 
está que sé riie ^ncuéntre entre los otros que cita el Corleo. ¡Ya 
• í e ; V e ! j Si no níe han puesto vmds. , cómo he de estar? 

'El redactor. Con efecto, ese nombre no parece. Lo que $e 
halla en el artículo es Juan González. 

El joven.- Pues ese debo ser yo . Pero no me llamo Juan, 
y sí como he dicho. Por eso estimaría que se hiciese mención 
de mí con mi verdadero nombre tal cual le saqué dé lá pila del 
bautismo, y por eí ciial me conocen. Si no, peusarán qué soy 
o t ro , y no me tiene cuenta. 

Cxm efecto, se hace preciso cumplir la palabra queeii la r e -
i i daccion se dio al pundonoroso joven, y.de consiguiente se anun.* 
% eia con «1 rriayor gusto.-qüe én el-'cirado arttcaia*"fait'a-el nom­

bra del interasado,, par io que hay.'iue aéa'slitui; cT* loí.ijas se 

dieron á luz el de Z>. .Frutos Benito Gomaíex, pues asi (seguo 
va dicho) se llama el imberbe autor de la reclamación que pu­
blicamos. Ella es una nueva prueba de que en tan corta edad 
es ya susceptible el hombre que recibe una buena educación de 
sentir los impulsos de aquel amor propio, que , contenido en 
juiciosos límites, puede conducirle á la adquisición de los co­
nocimientos útiles y al ejercicio de las virtudes. 

C R I T I C A . 
Contestación á un artículo inserto en el número 99 del 

Correo l i terar io y mercantil de esta c o r t e , en el que sí 
anuncia y censura el Broussais abandonado y P^l ido-
nia , en que los médicos fisiólogos confiesan ía impoten­
cia de defender su doctrina; en la cuál se manifiesta la 
parcialidad y maliciosa crítica de los redactores del 

. citado peri6dico,zzW6[\eXo de 39 páginasv publicado»pot 
... I K - J v A . . P . - • ---------- - -™ -

Tal es el título de:un cuaderno que se ha publicado contra 
, ía redacción de- este: periódico. No contesíar á ciertas críticas 
. es en concepto de muchos carecer de razones para rebatirlas. 
' Atribíjyese el silencio á miedo, y suele pensarse que eí que ca­

lla otorga. Pero muchas veces se calla, porque el no hacer ca -
so es lá 'mejor respuesta' que puede darse' á éiertos folletistas: 
y otras sé sigue igual sistema por evitar al público contestacio- -
nes que llegarian á líío.lestarle. Estb no 'obstante se ' hace en 
ocasiones forzoso tomar la pluma, y no dejar cantar victoria 
jiñpunenienté á quien no ha logrado los honores del triunfo. 

Hace algún tiempo qua la pomposa y virulenta, acusación 
. que se nos dirige en el folleto que anuncio ha pobladO; las es­

quinas; y si entonces no hice el mayor caso ni del anuncio n,i 
, del cuaderno, fue porque leido es te , y desmenuzadas sus razo­

nes , noté que su autor nó tenia otras para haberse amostazado 
5Íno el haberse dicho en el núm, 9!) de este periódico que el 
:í>i. Piquer, escribiendo contra el Dr. Hur tado , habia echado 
mano en su folleto de Broussais abandonado de la.s arijias de la 
sátira corrosiva, mas bien que de las que deben usarse ;en las 

¡discusiones científicas y literarias. Se dijo igualment-e.que en la 
/par te jiolámica debe hacerse uso de los argumentos del ra^cioci-
. n io , y que nunca es: decente cuando se trata de combatir doc-
' trinas que recaiga la crítica sobre las personas. En.estos asuntos 

las cosas valen mucho y los hombres poco. Pero vele ahí' que 
" élrhaldito amor propio, esa pasión feroz que á todo se'antepo-

n é , no suele conformarse con la Verdad de tales principios; y 
aun por eso se ve con harta frecuencia qua los escritores, con 

'niengua dé la literatura, se tiran tan ai bultoque hay mo­
mentos en que el punto principal de la cuestión queda en,olvi­
do, , mientras solo andan en danza los nombres de los individuos 
y las personalidades mas chocantes. 

Algo de esto habia yo creído encontrar en el folleto escri-
. to por el Dr. Piquer contra el Dr. Hur tado, y lo mismo en­
contraron otros lectores desapasionados que leen de buena fe, 
y no toman partido sino en favor de quien mejor les convence. 

•' N o es el que mas grita el que mejor prueba sus razones, y el 
pu^lmon y el entendimiento pueden muy bien en'estos casos no 
estar de acuerdo. Perdóneme el Dr. Piquer si he dicho algún 

•disparate"médico; pero aqui no se trata de tomar el pulso a un 
. renfermo de dolencias, y sí solo á los que padecen obstruccio-

.nes,de,raciocinio. 
Ahora bien, no habiendo esta redacción entrado en la cues-

tion'facultatjva y médica, no sé por dónde lo que dijo el Cor­
reo podia atraerle, la publicación'de un folleto tan animoso y 
vehemente. ¡Mucha bilis es esa en un doctor! Se dijo que el 
autor del Éraussais abandonado personificaba la cuestión, y se 
dijo muy bien. La prueba está en lo publicado contra el sefior 
Hurtado por su antagonista el Sr. Piquer. Lea su cuaderno quien 
quisiere, y declare lo que le parezca en cuanto á si hay o no 
hay; personalidades. En esta indagación se hallará la prueba de, 

, lo bien que- se fundó el Correo para esplicarse en los términos-
que lo hizo,, 

E\ Correo elogió la laboriosidad del Sr, Hur tado , y esto pa-
,rsce que no fue del gusto del Dr, Piquar, Conozco toda !a cir­
cunspección, que es debida á los doctores, y sé que con ningu-

'no es mas prudente usarla que con los doctores en medicina, 
/ q u e al cabo pueden disponer de la vida del prójimo sin respon­

sabilidad alguna. Por lo mismo, eo cuanto á la parte facultativa 
' d é la cuestión, allá se las avengan esos señores: nada en esta 
punto ma toca decir en pro ni en contra. Si la maiicina del 

'.jíieínpo de Plinio valia mas ó menos que la da nuestros dias, se-
Oígscio,ijy8 silos hablan de vapular , pues ellos al cabo (y 
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nadie ma?) son los que saben la causa á que deben atribuirse las. 
enfermedades, y nadie mejor que ellos .conoce si lor n^ejor es.'^ 
purgar siempre y no sangrar nunca, ó si lo mas conveniente 'es:^ 
hacer que viva .y prospere la medicina á fuerza de sanguijuela,?., 

"Sí'gUrb está que yo me meta en setn.éjantes honduras." De lo, 
que sí me atieveré á hablar e^ dé lo mal que parece que los 

•médicos estén tan descordantes, y se.manifiesten-tan encarniza­
dos unos contra otros.. Porque vengan vmds. acá , señores, .¿que 
logran vmds. con. eso? ¿No wen-.que.de ese modo inspiran el 
temor y la desconfianza?' Bien pueden vmds. considerar que loa 

-que pertenecemos á lá clase del profano vulgo no es posible .q.u'á 
•sépariios lo que sáhé un! médico. jY 'qué .resulta? Que al ver la 
especie de anarquía que reina entre los mismos profesores de lá' 

.facultad empezamos á 'echar 'cueritas 'y á figurarnos, ¡ loquer 
e s no entender los cosas! que las contradicciones de sist'emas,'' 
•iieropre promovedoras si hisii de adel,ahi:ós al mishíio tiempo dft, 
peligros, deben ser mucho mas delicadas y éspuestas: en-un ar­
t e , que al fin y la postre, y asi coma en chanza, tiene^ pof 
objeto nada meoos^que la miserabilísima bicoca de conservar lai; 
'Vida. • ' . . '' •• 

.í'c {La con&Tusió» en-el número próximo.'^ 

: M Í S G E L A N E A S . " " " , '' 
Carta irhndesa. CondeííarOn á muerte hace algún fíempo 

en DuWin á un hombre, y debiendo ser ejecutado en v^erne^, 
escribió á su muger" el martes precedente para darle parte d e . ' 
su desgraciada situación. Advirtiendo que la carta no llegarla á--
8dS manos hasta el sábado, se deterniinó á informarla de lo que 
le:sucederia hasta esta última fecha en ' los térnainos siguientes: 

" M i querida esposa: me alegraré que al recibo de esta goces 
d e tan cabal salud como la que y ó . a l presente disfruto. Esta 
sirve para decirte que yo fui ahorcado ayer á las once y media; 
tuve una muerte muy sosegada, y vi con mucho gustó i^ue,to­
do el mundo lloraba por mi. Actiérdate de tu pobre marido, y 
cuida de nuestros hijos, que 'ya no tienen padre. Tti afi"mo. es ­
poso hasta la muerte &c. 

^'íécdota. ü u respetable médico, hábil en su profesión has­
ta el punto de merecer el renombre de padre de la botánica., 
después de haber estado encerrado mucho tiempo en un ' - ca l i -
bozo mezclado con criminales de todas especies , fue al fin' pre- '̂̂  
sentado ante el tribunal, y procesado como asesino. La acusa-', 
cion era qu? habia qMtado lá vida de un rnodo alevoso á un en-' 
fermo adrninistráridoie veneno-. Al mismo tiempo presentaron-
corno cuerpo de detito un resto de la medicina dada al eiifermo». 
que se suponía Ser veneno; Entonces uno de los jueces pidió a l . 
fiscal que le permitiese exariiinar el .veneno; alargósele Vquel;; 
y tan pronto c o m o el juez le tuvo en la rnano sé le tragó- confv 
la mayor serenidad. Un tétrico horror se manifestó, en todos los' ,̂ 
semblantes; pero él dijo que no tuviesen el menor recelo, pues" 
estaba'-tan persuadido de la inocencia del acusado, que sin nin,-
gun escrúpulo se tomaría el triplo de a'quella dosis. Con este 
testimonio quedó absuelto e!'Supuesto reo , y sus acusadores lié-:' 
nos d e oprobio y d e vergüenza. • ' ' ^ 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

ÍEntréel gran numeró de con^posiciones poéticas dirigidas.4; 
la redacción de este periódiicb con motivo dé íá temprana y d o ­
lorosa muerte de nuestra amada Reina y Señora doña María 
Josefa Amalia de Sajonia hay varias, que escritas por señoras-^ 
añaden á la importancia del objeto el interés que siempre ins­
pira el sexo á quien se deban. Grande as el sacrificio que i iace- ' 
mos en no publicar muchas de las poesías que nosi han sido re ­
mit idas; pero repetirnos que su numero es t a l , que en muchos 
meses no habríamos podido satisfacer aun el deseo de sus auto­
r e s , aún cuando cotisagrásemos.en cada,núiijeno algunas desús-, 
columnas á este solo fin Oe algunas de ellas no obstante trata-.^ 
mos d e ofrecer al público una ligara reseña en justo aprecio del 
mérito de las personas que las han compuesto, y de este mudo , 
cumpliremos e(i la parte que nos es posible con nuestros p ro - . 
pios sentimientos, y cot» lo que inspira la memoria de noésrra-
virtuosa y malograda Soberana. Hoy nos permite la corta d i ­
mension de las dos composiciones que siguen darlas publicidad, ( 
y la calidad de señoras que distingue á las que las han escrito ; 
hace debida esta preferencia. La octava de la señora marquesa 
de Peramanr ha venido á la redacción acompañada de mas v e r - ' 
sos de la misma señora; y si no nos e9 dado publicarlos todos, , 
consiste en la indicada estrechez à que forzosamente nos ciñe 
el reducido espacio de nuestro periódico D e todos modos ver , 
mos que hay damas españólale; que , ciirtivándo'el cònaercÌode 

las musas, aprovechan las grandes ocasiones para mostrar la n o ­
bleza d e sus sentimientos, y su afición á ios atractivos d e la Cn-
carftado ra'poesia. 

¿n digna Soberana de la Espami х1т1л María Jníefa Ama-
Y^Jiien sü dísgraciado fiiilccimiehlo., dedica con el mayor do--

' ' for la marquesa de Peramant la siguiente 
О С Т А v,Á.| 

Efectos tristes de fatal guadaña 
Mis ojas'cori horror' v e i i , y cofi' llanto 
En duelo eterno á la iririiortal Sspaña, 
"y dé l'utft'cubierto eí regio minto. 
Lloremos .del estrado á la cabana : 

; j»). i •. Siempre diciendo en fervoroso canto: 
-/,_ »N0 muere lá virtud acfisol'i.ia, 

b ' c - i .- X Af>P!,'S yi^e en cele;s,tial,.morada." 

* • SeSores redactoresrCediendo át'lsi's-in.stancias de mis amigas, 
^é ' rne^hái i hecho ver qiie'lás 'pródiibcioneí literarias de algu-, 
liás señoras han hallado lugar en su apreciable periódico, rerni^ 
to á vmdSi una , que aunque no sea-digna d e insertarse en él por 
su méri to , ¡o .serábal menos por el objeto á que se dirige. Eá; 
dé'Vrtidfe.' su affina, y spgura servidora Q; S. M . B. ' 

]̂  , .!i ' ,, María fie las Nieves Robado. 

At'r^^réia del nkesti^ Señor ditreál sitia de Aranjuei desta. 

^'eoríe-. > • . 
A N A C R E Ó N T I C A . 

Quédese á dios el-Tajo,- Y tú , funesta rausa; 
quede el sitio funesto dame tu lira de ébano, 
d 4 la virtuosa lieina , é inflaye d'ulcemente- » 
di¿,el postriraep aliento ; patéticos acentos.. . ' t 
y vuelva el viudo"Augusto. iM.:is.ah! ¿Por <̂ це̂ -Ьап tfíst*. . 
al madrjlei^a pueblo, hoy en cantar me empeíTío? 
que al IVÍou^rca quisiera • Es ciei-tQ que perdimos 
piifstardí>lce consuelo ; la Bein-i ; ¡ «jue recuerdo' 
viéndole volver solo ¡ tari joven, tan amable! 
y de luto cubierto perQ el benigno cielo 
enternece y conmueve al Soberano amado 
á los sensibles pechos. nos restituye bueno; 
'Venid á_ acompaitarle , y es un motivo grato 
ve,nid ninfas de lEoro; por que gracias le demos, 
pero dejad las perlas Felicidad amable 
quetrensan los cabellos: y e t u s alas batiendo 
no el o r o , no las flores e n t o r n o de un Monarca, 
sean adornos vuestros; el mas dignó de serlo; -
cúbrld'ahorá los rostrdi y dile qu,e su llanto 
cdn crespones espesds , ' enjug^jr quiere t ierno, 
y'ostentad só'iame'nte' y consolar sus penas 

. aiaba«h,5a y acer¿j ,^¡^^^ el^^uehlQ inadrileSo. 

' P U B L I C A C I O N E S N U E V A S . • 
Irtipuqnacion it la panacea moderna de Mr- íe-Roy, por don 

^Mariano Peigras {mayor), profesor de medicina en Álcali 
r de Henares. • • • 
' Es bien conocida en Espafia la medicina curativa de moii- , 

sieur Lé-^R'oy,' 'y táti' rib'tórió el séquito que ha conseguido entre 
algunas getitesj como la repugnancia y aun desprecio con que' 
lá han mirado.entodas-partes los- médicos. Los partidarios de 
Le- 'Rey han-acusado-á-estos de ríiala'fa y hasta de ignoranciaf 
eí) la materia; y'nuestros lectóres'/tendrán presente, que este pe--
r[ódico'ha sido el teatro de sus disputas, y que exigiendo los 
unos que se les desengañe acerca de-la utilidad ó perjuicio d é ­
la nuevá-mo'dá'dé curar, ' han ofrecido-los otros hacerlo soto por 
darles gusta, . 

• • La obi-ita qué'átiunciamo's puede conslderar.se como el cum­
plimiento de ésta protn'ésá. El autor de ella, apoyándose 'en. Ia 
h.i-storia y en lainraensa variedad que se observa en la organi- ' : 
záeion-particular de cada uno de ios individuos da la especie 
humana, prueba l'a imposibilidad de que exista un remedio apü-f 
cable.á todos \oh hombres y á todos sus ma!es, y.que cuantos-
esfuerzos ss han. hacho hasta el dia para eneontra'lo han sido' 
infructuosos. De-aqui pasa árebat ir la. teoría de Le-Roy , que' 
liriicamsnte'adniitQ una sola causa dje enfarmsda.ies y unsolo*^ 
remedió, haciendo ver cuántos peligros hay en usar esre en losñ-
térmi.no's que lo pf.opone su'.propagádor'.j y. advirtiendo á IpsíjuC; 
imprudentemente lo propinan á las preñidas, tísicos Str , que la 
a it-Oridad de Le-Roy no basta para absolve los 'del delito'déi. 
infanticidas y envenenadores de,qu'e.sé hacen reos Uítimamen-^^' 
te., recufjrda á los.incautos las palabras del Ecls-iia-t., c a p . ' 7 : " 
Noli esse stultus. n? morin*is intem'ooe ron tun. (No seas líe-,-» 
ció: tfo te.mueras antes que Dios te'¡rame.) 

Los partidarios'dé L e - R o y , y'.tódos aquellos á quienes el ! 
...ape^Q.á su salud y vida ha hecho mirar con algún-interes-eíta 

cuestión, deben leer dicha obrita con el mismo cuídalo y bue­
na fa que; lo,|j;ah hfpho con; la de Mr . L e - R o y , y oyendo de 
este moda-ias dos patees podrán juzgar con mas aciarco. 
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I N D U S T R I A Y С О М Е К С Ш 

DERECHO DE TOOTUn/l. íttal orden espedida por el ministerio dé 
Hacienda el 20 de junio, f circulada por la direcCÍQl)í.eíneral 
de Rentas W 27. • • 
El sefior secretario de estado y del despacho me dice con fecha 8 

del actual lo que sigue: El consul de España en Burdeos me trasla­
da la siguiente carta del director de aquella aduana á la cámara de 
Comercio. Ea. conformidad á los reglamentos de aduanas sobre nave-, 
gacion, lus barcos que después ds haber hecbo su descarga, jr pagada 
el derecho de tonelada en el puerto de su llegada, pasando luego á 
uno ó muchos puertos á completar su carga , no debisa esiar suje­
tos á pagar los derecUos de toneladas en los puertos secundarios, cora 
tal que el buque no haga en ellos ninguna descarga. La condición de 
«sta exención era la de tomar mercadería» para el estrangéró eii ca­
da uno de los puertos secundarios; y si acontecía que el capitán no 
las encontraba útiles, perdis el derecho de esta inmunidad. í e r o el 
señor director general ha reconocido que la circunstancia que eri este 
caso abre la acción á los derechos era ya onerosa al c a p i t á n y . q u e 
la percepción de ellos , agravándola , destruye las miras que se Ьал^ 
tenido presentes al conceder al comercio las facilidades de colecta en 
nuestros puertos: por lo cual, atendiendo á'las observaciones que'еГ 
director general ha espuestu al señor ministro de ílactenda'^'ha re-? 
suelto S, E. en 4 de este raes , jue la condición que en los, cWsos pre» 
Vistos por las instrucciones obliga ,á los capitanes á tomar mercade—^ 
Has en cada puerto secundario para gozar de lá exención , sea dero­
gado; pero qne se mantenga: i." la que exige que el buque hay^ p a ­
gado los derechos de tonelada en los puertos -d^ .̂u salida, es decir;.^. 
3n e lde su primer arribo, a." La que prohibe todo desembarco ea 
los puertos secundarios &c, 

ASEO, LIMPIEZA, 
Xodo de que un servicio no despida en el retrete ni en las pie­

zas inmediatas mal olor, aurn/ue se tenga destapado por algu­
nos dias, sin que moleste, aunque esté al pie de la euiiia de urz 
enfermo. 
Al ponerle en su puesto se le echarán como dos oniaj de vinagre 

común , ún buen vaso de agua, y una cucharada de agua de la B.ifi-
da. En virtud de estos tres Ingredientes, de lo» cuales es el princi­
pal el vinagre, se mantendrá el servicio sin corrupción ni fetor al^.ú-
И 0 , aunque esté lleno de inmundicLi. El mism» método podrá po­
nerse en práctica para los servicios de los hospitales', como que es. la 
primera y principal precaución qué hay que tornar para desterrar, .la 
infección de aquellos piadosos asilos, fundados por la caridad de lo'i' 

< _ Melado de impregnación,^ . , ; . t . 
A instancias dé algunos fabricantes y curiosos' vamos á Лаг conia 

inayor brevedad noticia del método de impregnación practicada anti- _ 
eoamente en Pamplona y ea el hospicio de ia villa de Sojtode 
ro»,'eu ttíoja. Este método era sumamente ícdnómico, segUu resulta: 
de los datos signientes: 
Precies de impregnación en Paip" Precies - de impregnación en el. 

piona, hospicio de Soto, 

Rs, • " Rs.-: 
Sor una capa S6 ,a&' 
Por un capote 4*> » • , 18. 
Por una levita aS l a 
Por «na chaqueta i4 • • • 6 
Por un par de calíones 8 . i . 
Por una maleta 16 . : . . . . : 8 : 
Por una tienda de campaña,, 160 ' , , , , . . . . . ' . 7$ 
P o r u ñ a mantilla 8 4 
Por una mochila de lienzo. . . 4 •• > • 
Por un par de botines 4 • • * , 
Por urt pañuelo..; a , i 

Ep' el hospicio de Soto de Cameros por la impregnación de pietas 4 
^da£os de paño llevaban á 4 Г*- P*̂ '' vara. • ' - y 

{La conclusion en otro nùmero,') 

Barcelona, Entrada y salida de buques del з5 al 27 dé junlo.= iP/i—., 
Irada.Puerto-Rico, Málaga y Cartagena gol. espaS. la Kosa, 
c.' Ramon Carreras, con cueros , café, caoba y otros efectos á vanpi, (. 
De IVÍatantas , Bilbao, Santander y Cádií, pol. toscana Acuario, eiíi 
Francisco Magiolo , en lastre. De Marsella , gol.-pol, españ. Astrea, • 
pat, Juan Garrell, con quincalla , palo tinte y otros géneros á varioí..^ 
fcte Londres, Málaga y Valencia, berg. españ, Jesus, María y José, 
с Juan Battlísl» Agée, con hojas de lata, quincalla, fardería y ' 
otros efectos, á varios. De Liverpool, berg, napolitano Flavio, с. Do-t» 
Jiùngo Perillo , con algodón y otros efectos á varios. . _ ;r.i 

Salida, Para ftfatanzas , berg. españ. María_ Isabel, c. Francisco^ 
í r a n q u í t , con géneros, frutos y efectos. Para id . , místico id. el pe.^ 
2i<:áno, pat. Salvador Sensat, con id. "* 
¿afcelona 37 de jwüo,=Precios de ¡ot aguardientes en Reus, fi 

ítarragona, 
Holanda la carga vendedores á, l3 1. 10». ., 
Refinado id id. á. • 17 I. t o s . 
áPipa Holanda de 19', grados á 36 ds. r». 
Id. refinado de з5 grados á -, . . . 46 ds-, r». . 
Pipa ¡ereíaoa de 68 corti, y 35 grados á Cq 
Barriles de 58 g á,.,, 8 1в 
Vinos bajos á , 5 ^ 
Id. del Priorato á , ao " 

Precias de granos, temporal Su. de varios PUPklos de España tn me­
dida x peso de Castilla 7 rs. vn., á no espresars^ otfu cosa. 

Pamplona:i)de junio. Cebada 9, Maiz 

El robu d» Aceit^ «o. Cebada 
O'rigo 12. Jornal á. Aceite 
Maii lo'.. Jaeit 3l de maya. 
Cebada 5. , Trigo 19 ^ 20. 
Aceite 44- , Malí ao. 
Jornal 6'.. Cebada i4. 

fattoria 37 id. Aceite 3o. 
Trigo - aft á 33. Jornal 3. 
Malí - . - S-i.á;ai. Tiempo sigue humedov 
Cebaiisi, ' " r i s i , á i3. Alcalá la Real id. 
Acelli; ' '"4fá'48. Trigo' 32 á 26. 
Jornal - ' 6 4 7. Cebada 18 ,á 20. 

' Oviedé a^id, :Ac«te 3. 
Trlío...-«il ,-, .30. Jornal 

? ^-'^'1 Ciudad-Real a3 de 

ao. 
'a8. 
28. 
52. Aceite 

Jornal 
Tiempo W n o . 

Jijón id. 
Trigo 
Centeno 
l ia iz 
Cebad'»' 
Aceite 
Jornal 

Burgos a i id. 
Trigo * 
Centeno 
jCvbada 
Aceite 
Jornal : 

Jrmnda id. 
Trigo 
Centeno 
Cebada 
.Aceite 
Jornal 
: .ralladolida: id 

, t r igo 30. 
Centeno 10. 
0;bada, , 9-
Aceite - 54. 
Jornal 4'* ̂  ^• 
!^iempo caloroso : los 
^.nipos siguen buenos. 
. r - Zamora id. 
Trigo l5 á 17. 
Centeno 1 0 . 

4a. 
38. 
28. 
3o. 
5o. 

4-

30. 
12',. 

10. 

4-

31. 
9-

Д 
. i b 

Cehadá 
AcMte, 
Jornal 
Tifmpo 

epsecha 

9 á 10. 
60. 
3. 

revuelto : la 
bien hasta 

"ahora. 
Toro id. t 

Trigo 
Centena 

Trigo aa. 
Centeno 14, 
'Cebada 7. 
Aceite ' 2^^ 
Jornal 'ii" 

Alcarat id. 
Trigo 37. 
Centeno 17. 
Cebada »a. 
Aceite . 35, 
Jornal 6. 

Córdoba 31 id. 
Trigo 18. 
Maií . 34. 
Cehada i5. 
Aceite 27, 
Jornal 5'a. 
Tiempo revuelto coa 

calor. 
Mantilla id. 

Trigo 36, 
Cebada 18, 
Aceite 3B. 
Jornal 4< 

Montar» id. 
Trigo 33. 
Cebada i5. 
Aceite 36, 
Jornal 3. 

Sevilla 30 id. 
Trigo 37 á43, 
Maiz 36 à 3o. 
Cebada l4 á 23. 
Aceite 34 á 36. 
Jornal 5. 
Tiempo vario: conti­

núa la recolección de 
granos qae es bastan­
te escasa. 

»4-
8. Trigo 

Ecija id. 

3o 4 33J 
10 á 13*' 
3 3 á a 4 . 

Jornal 2 y comida. 
Chinchilla 23 id. : 

Trigo 34 á 36.-
Centeno 2fi á 27. 
Cebada 18 i 19. 
Aceite 36 á 3^. 
Jornal 5 á 6. 

Zorca id. , 
Trigo 3o á 38. 
Cebada 10 á 12. 
Aceite 4o á 4i . 
Jornal 4 á 3 , 

Barcelona.1% id- : 
'La cuartera en rs, (]|s 

ardites. 
Trigo 
Centeno 
Maiz 
Cebada 
Aceite 
Jornal 
Tiempo bueno. 

Lérida id. 
La cuartera id. 
Trigo 
Centeno 
Maiz 
Cebada 
Aceite 
Jornal 

Zaragotn 20 id. 
La fanega aragonesa de 
Trigo i3. 
(Centeno 9¿ 
Maiz q. 
Cebaba 6. 
Aceite 49-
Jornal 5. 
Tiemi>o bueno. 
Maluin 3o de mayo. 

Trigo 52. 
Cebada 30. 
Habas 34.' 
Algarrobas g. 
Gfarbanzos 54-
Arroz ar. aS. 
Aceite _ 3G, 
Tiempo lluvioso. 

Ibiza 14 de junio, 
Trigo 56 á 6$, 
Cebada 18 á 22. 
Aceite 53 á 50. 
Jornal 3 á 4. 
Tiempo vario, calor.'-

t 
35. 

'>38. 

5o. 
34. 
35. 
aS, 
291 

5. 

33 á a S . 

nUDRID 7 DK JULIO DE 1829. 

Precios de granos en el mercado de hoy. Trigo de 3 i á aS r« 
fan:j'cebada I I á 13,-algarroba 1 3 á 14, ^ 

' Preciospor mayor de varios frutos, pagados los derechas. • 
'.'Cacao de.Caracas superior Jo á 10'» rs, libra, escasea, id. mas inferior 

áe 7', á 3, id. Guayaquil 4'4 á 4'al azúcar superior blanca Sí á 86 t». 
arroba^ ía, más inferior 80 á 83 , id. terciada ó dorada 6b á 70 rs.; 
id, dorada de Filipinas ó Manila 58 á 60 rs.; café de Fdipínas ó Ha-
baiia 3'» á 3';; té perla-38 á 4o rs, lib., id, verde 27 á 29; pimienta 3' . 
i 4 , r s . l ib,; grana d cochinilla de70,á 76; añiles de varias clases de 
4o i 60 rs. libra ; bacalaos de tudas clases de 4'o á 70 ; canela de Chi­
na «5 Manila, de i4 á iS , id, de Ceilá'n primera clase de 5o á 54; qui­
nas según clases de 3o á 34 ; anfí'an de 108 á 11a; clavillo de espe­
cial de 13 à i3, 

VAIOR DEL PAPEI; MOWEDA, = Descuento de letras 3'» A 4 § al.aSo. 
: riVales reales consolidados. De enero, mayó y setiembre lí'a pap,=a 

Id.no consolidados. De enero mayo y setiembre 6'» id. = Ini eressi? 
de vale» ,2',.==Acciones del banco cada una j3 á i3'« pesos fuertes •; 

CAIMBIOS, Londres 36'i á 90 dias: Paris iS 18-id.: San.t.inder 
á 'a beneficio: Bilbao par: Cádiz i» ben. din.: Sevilla \ daíio pap.: ÍVIá-

laga.3^ á 1 id, : Granada i' , id. : Alicante id, : Murcia i id. : Valen-
«'* ,V id. : Barcelona ps. fs, daño : Zaragoza 1 á í"4 id. : Coruna & 
t »d.: Santiago ir; id. 

Con rtaiíicmia^^^a¿trtd'. imprenta de D. Ptdro XimtMx de Han», 
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